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El 10 de enero de 1601 Felipe III anunciaba en un real decreto el traslado de la
Corte a Valladolid 2, La decisión trajo consigo una serie de consecuencias inme-
diatas. En primer lugar la urgencia de un palacio real para el Monarca y, junto a él,
las dependencias necesarias para instalar el aparato cortesano en la ciudad del
Pisuerga. Todo ello se realizó mediante la eficaz labor de reinodelación. acondi-
cionamiento y decoración que Francisco de Mora, maestro mayor de las obras, lle-
vó a cabo en el palacio de don Francisco de los Cobos. El palacio real se componía
de este núcleo principal, antigua propiedad del marqués de Camarasa, al que sc fue-
ron paulatinamente agregando varios conjuntos palaciegos contiguos articulados
entre sí por medio de pasadizos
Algunas de estas dependencias fueron rehabilitadas para albergar las cocinas, las
caballerizas o las cocheras: otras fueron utilizadas como sede de los distintos Con-
sejos o casa de los Oficios, y no faltaron lugares recreativos como el Juego de Pelo-
ta o el gran salón para saraos en las casas del conde de Miranda. Adolecía, sin
embargo. todo este conjunto palaciego dc escasez de terrenos agrestes y zonas
verdes. A ello puso remedio el duque de Lerma con la compra, a la altura del
palacio de Benavente al otro lado del Pisuerga, de la Huerta de la Ribera. La quin-
¡ El presente trabajo es fruto dc la labor de archivo realizada en Florencia en septiembre—noviembre
de 1995, gracias a la concesión de la beca MEC pata estancias cortas en el extranjero, y fue entregado
para su publicación en enero de 1996.
L. Cabrera de Córdoba: Pe/ocianes de las rasas sucedidas e,, la Corte de España desde /599 has-
ca /614, Madrid. 1857. p. 93.
Sobre el Palacio Real de Valladolid,actual Capitanía General (le la VII Región Militar, véase J. .1.
Martí y Monso: Eqadir,s It ,sla,-,éa—aerísticas relativas pntz¡ ipalniente a Val/adalid. Valladolid 1 898—
1901, segutída edic. facsímil, Ed. Ámbito, Valladolid, 1992. p. 61)1 y s.s.; .1. J. Martín González: La arqoi-
tec -ti a, da,oéstic.a del Reaaci,oienía e,, Vallada/id. Valí adolid, 1 948 p. 1 78 y Ss.: L. Cervera Vera El
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la, propiedad del valido, se componía de un palacio y de una extensa huerta que lle-
gaba hasta la orilla derecha del Pisuerga. El Duque fue sistemáticamente amplián-
dola con nuevas parcelas y en ellas diseñé jardines, huertos de frutales y zonas de
parque y bosqtte para la caza menor.
El asenlamient() de la Corte en Valladolid había puesto de maniliesto el absoluto
control del duque de Lerma sobre la voluntad regia. La presencia del valido se res-
piraba en toda la ciudad a través de sus distintas fundaciones conventuales y el
esplendor de la Quinta de la Ribera rivalizaba, sin rubor, con las estancias del
Monarca. Verdaderamente parecía relegar al Rey al papel (le huésped.
Todos habían comprendido el gesto de afirmación del Duque. Todos menos el
Rey cíue cotí toda la natural ¡ciad de stt caracter afable y espontáneo, aceptaba la hos-
pitalidad del Duque y no dudaba en hacer continuas visitas a sus jardines. ¡)os meses
antes (leí traslado (le la Corte a Valladolid. el conde O,so d’Elvi (lite SC encontraba en
España cii embajada extraordinaria. contenta así al duque cíe Toscana sus impresiones
sobre el nuevo Rey: «él, como su sonaría debe saber, es Pinícípe íííansneto, devoto y
muy religioso, y creo t/t¡C se puede dcc ir c¡ue cuIno hoijibre es inoc uui s oria, y con/o
¡-ev no líe/it’ otro carc~o sino las tuiptis cíe sus nijuistros, queno t 5 ~Ot o De esto 7/am—
secluníbre sina y bonticíd potirítí ser ¡ti t’tii.isci ¡ti optinití t’ducat ion dci paute 0 ¡c.i ‘ir-
/tic! propia. Pero ~y> me temo que nicis bietí protetítí de fltiquc o o fic íííti cíe espíritu
pt>rt¡iie tic’ ití conip/ctxíoíí tic’ su cut’rpo pequeno, tic niíc’mnbíos memiutios ~ícicilcs y cte
ecibeza nznx’ pequeña sí,> ti i’cít.’iticící cíe níirtit/t.í, parecc’ dc’s ‘ab;,, St ii/ti) u/tim’cíníeííte
que sí> teínperciníento tío ha vtí ten ¡tic> itt porc.’itm debí dci. cíe lo irascible” ‘.
Las cortes europeas no tardaron en cotí statar quién era el vei-dadero interlocutor
de sus misivas, y pronto, embajadores y delegados se vieron obligados a desjjlazarse
a Valladolid para volcar con descaro sus recalos en el valido a a par que en el
Motiarca. Sabemos de la ida de Rubens a la nueva capital de la que puntualmente
informó, desde Valladolid, el nuncio de Roma al cardenal Aldobrandini : ti-/ti Ile-
gtído el si.íc:t’sor del cit¡cnte tic’! senor duque cíe Altííítíící, el tíntil sc lití ti’ciítio niiu.’licis
coscís cpu’ cloncír. Y pcírtic.’íí/cí rnic’íite cii giínci s bonitas pititurtis pci rci el Rex’ y el
st’,íor tíntjííe cíe Lernící. I—Iti tenido con c 1 u/li/ls uit> pintor dt’l t¡tit’ tiit’t>i/ (5 liii h&íií —
bre í’ciiiosc,» 1 Pero no fue Rubens ni í í cmb qid í de Maíítu a los 1 tu cos en llegar a
ASE (Arclíivio di Siato di Firenze). Mediw, t,l,,494t. iii. 4 t (‘arta dei conde ()rso <t titv¡ ¿it
duque de rosc’aiia SobW su eniba¡¿tda extraordinu ci u> ~í>o u cte It) de t>ovietubíe de t 61)1). «ecli y>,,,,
VS. clcbbr sope;> ti P¿’io<ipc’ /ttc<ttitht’lc>, dút’t>io i’i t,’ltgto’~ó oto/jo. <1 <túdo <it, ti ¡íoit¿’h/íc’ ¿lite clii cc>,,,,
l,t¿o,tíc’ viti ititioc’t’/;ii.ssi/nt>. tI. <Onu Pc’. tic>,, lt<th/>u, <t StO> <<ti tu> St’ titO> 1<’ t’<>l¡W (Ití A4oti>tt’t jito,. ¿Pi tío>,
ti pi>,>,. 1)1 cpícstct Sto, t>tcs,txttc’titd,tti ci l>oí;íc’t lato c’xN<’t>’ clic’ ‘O’ viO <‘coite’ 1 ‘c,liiític ¿‘tPo ‘cUioííc’ dcl I’ctdrc’
¿ Itt ;,t-oí it, ‘itt,’, cl, L,ci í,tt’cl<‘si,,, o. Alt, ic> It’,,,etc’, /iitiit>jclt // ¡ ¡itt, ‘c’dc’sse tío jictí ‘/tt’z2,t o ¿1 ‘<¡¡¡¡tío Ii spi-
lío e:., ti’ Itt Ichilo /,oí’iiot dcli ‘¿oto‘¡¡dho
ASV {Aretiiv¡o Seercí,, Vaticano). Segrelaria <ti Sta/o. S~>agn¿í. 55. lot. 335. T,ettere di tllonsignctr
n’cívescovo D<mníetdco Ginnasio. Nuncio o Sp¿nzna. setitie aIl’Ittt,oo. e Ro,nto. Sr. cttrd. t’ietro Aldo—
brandintí. \‘aeliactotict. 21) (ji oltubie de t 61)3: .•< E t’<’íhícíct ¡1 sí,,’c’c’.sí>rc ciii A.t’c’tttc clii A’,’ títícuí cli Aiot,íot’,t
ji qt,c,/c’ ltct pc> etolo uiolír’ <‘ose clct ci,>,,, tti’. Et i>c¿ tu, ‘tc/cít’íttt’ott’ cth ‘t oc: l,c’llc’ ííiittí te pci’ ¿¡¡ir’ ci St’. Dít¿ cí tII
l’eí’í,’ct. itt seco ti t’eíííctct 1 ‘id/ss,, Puutts¡’c’ clic clic’oi,c, ti t’tí¡e,tt ‘lutctttt,t.
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Valladolid ni en ofrecer sus regalos 6 Pinheiro en su relación sobre la vida en la
Corte en Valladolid recoge la llegada a la capital del Conde de Nottingham, almi-
rante y embajador inglés, el 26 de mayo de 1605> y el mismo nuncio Ginnasio men-
ciona la llegada del embajador de los Médicis, el 4 de septiembre de 1604: «Ayer
sábado llegó monseñor Tarusio, obispo y embajador del Gran Duque, a quien
aun ¡‘it) he ‘isto, si bien. lo hic:e culc’cinzar por algunos de lt>s míos en ecírroza. Líe-
gc¡ ron algunos ptc’os días tintes regc¡los cte tiquellc¡ Alteza. A ¡ci tondesa de Lenios
le ¡he cloncído un crucifijo con los cuatro evcíngelistas dc bronce beilívinios y rnu~’
aprecwdo» >.
Era práctica habitual de las embajadas el disponer de obras de arte como ms-
trumento diplomático. Los regalos favorecían tina mayor benevolencia en las nego-
ciaciones y si éstos, a su vez, eran de alta calidad exaltaban la magnificencia de la
Corte obsequiadora. Esta actuaciótí fue ampliamente desarrollada por los Duques de
Toscana que fundamentaron su carrera diplomática en ofrecer una imagen de
esplendor cultural del Gran Ducado. La práctica de regalar piezas de arte por
mediación de embajadores y secretarios era la vía perfecta para honrar a sus inicí’-
locutores políticos y al mismo tiempo recordar la superioridad artística y cultural tic
Florencia ya que no era posible la superioridad política.
Para ello contaron con un personaje que durante el gobierno de Cosme. Fratí-
cisco y Fernando de Médicis fue fundanuental: cl escultor Juan de Bolonia. Su
fama se extendió muy pronto por toda Europa y sus estatuillas, ávidamente colec-
cionadas, fueron obsequiadas a los más ilustres personajes: al Emperador Maximí—
lian() líen Viena (en 1565), a Rodolfo líen Praga(1599-l604>, al rey de Francia
(1598> y a Enrique, príncipe de Gales (1611’>’>.
España no fue ni niucho menos olvidada. Durante los primeros atuos del reina-
do de Felipe III la política diplontática de los Médicis se ceníró Íundamentalmente
5 obre la e«[alicia de 1kubeny en Valí td el irl véase A. Base jet: «Pierre—Paul ¡<ubeny, o[re de Viti—
ccttt ter de Otto zaizue. doc de Macttovc=s,tiic¿zr’ííc rlc’s ReciurA jis’. 2<) (1 566). pp 4<) ¡ ~45>’(3 (7 ru sari
Viii<tao> i1: RtcPeí,s, di¡;lc’títrííir‘ti r’cpcuíir>L Su.v rir¡jt’s ti Es¡tríñrí e ;tr>tir:icí ríe sus r’ut¿tli’r>.s’. “¿‘gújí lo~s itt reí,—
/o ‘iris ¿ir’ itt> ‘¿ art ,‘e¿, les’ dc A osisirí y Br> ‘6tO~ Medina y Navarro. Martt’id. i 574: 1<~ 5. Magortx: Leí ters
t>e fi. 1’ llí¿Pr’íí.v’. (‘am ini rIge, 1 955< 1~ Y Martín Con t.áicz: «R ubens en y altadrt iris>, eo ¡V (‘Tciileitc¿eicí rIel
Ncc ‘i,ítienlc’ tic’ Rtd,eí’ís. Nluseo N acion al de Escu~ tu ‘a, Valí adol itt. t 978.
T. Pi oheios da Ve i ga: ¡“rísíigioitt Vinci t’r’tirii¿¿í,cí ti t ¡ti er’í’tr’ ríe Vrillr¿tlc>liti. ‘1 ‘rad ticei<‘so y 0<tías <te
Nareis<s Alonso Cortés. Ud. An,bitts. Val lad<sí id. 1989. Pp 7’)—87
AS y Segre[ariadi Sinos. 5 pagna. 59. lot. 27(1. t)oo> ilt¡crs Cintiasirs Vagiiadci lid, 5 seitctobt’c 1604.
í’lir’ri scíhbrtío tít’, ‘it ‘6 Moit.vígííor ‘l’oi’u<io. Vr’s< ‘r> ‘r> ci AtoP¿¿s¿ ‘¡otore ricí (Sic,,: Du<’o, rut’ íoi, tiocíir, ti” —
1 hett 1<> ji’¿ ‘i riít<’riotrtu’t’ tic, r,/r’,u,i ¿Ii t¡c¿esii o,i e lo c’t>c’ú’Pio. Vr’r,or’í’rí. alt‘,íí,i ¡uit ‘Pi gloitil ¿cícíít:e.
,‘c’g’r,li tít, <¡¿mIl ‘A /íe:z¿’. A ¡ir, ti’o,íñs.scc nl hemos. ¡i,rcut:o rititi uit r’i’nr’i/isvcí ¿ ‘tít’ Ii «tu/tier> r’ t’rito,’iíisii <6
bit», st> Pt’llí’vittíc cm ííír>líc> tic ‘¿‘cli»: Y Nl. Aro ai ,:« La cx pcssicido Cian,Viti oni a y u s cí ncxi <snes con ci
Part’i o,oni ¿s Naci <md y títros Museos de Españasí, Reo/es’ Stiios. 61>1 1 979). p. 62, nota 1 1 Aroah’. red
oc alta carta cíe Mí’. Concini, embajador en España ríe oeíubt’e ríe 1602 a tiovieníbre de i 603. del 14 de
julio ríe 6113 (publicada por (7. Rucietts. 1887,1,’ 219), que meoci<toa el etivio de una cajiut con cuatro
evanecí isois lodos de metal dorado u un cruc ilijo «ono,’ s’is’cta dcl nisíno tnateri<d rtor’.sdo «itíito <lc.s¡y —
ití ¿le liSio Bc>1t4’i/uí», ASE Mediceít. ri isa 4936.
(7. Ave ‘y’: O ¡caobo/o yocí. ‘l’ht’ r’t»ítp/elc’ st ‘rcl¡uurc. Phaidíto. Chi «tic’ y. Ox lisrd. 1 987: véase el
capítulís 2<): «R:trtos. cottect<srs and conn<sisseurs’s; pp. 235—24t
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en la obtencion de la investidura sobre el estado de Siena y Portoferraio. Este pre-
císo objetivo puso en marcha una auténtica política de presión a través de regalos a
la Coí’ona y, fundamentaltnente. a la nobleza que tenía eíi sus manos los asuntos de
Italia. Son innumerables los regalos en joyas, tapicerías, sedas, pinturas amén del
dinero contante invertido por los Médicis en pos de la investidura. La espera, a
pesar de las continuas promesas. duró seis años y sólo en 1604 les será definitiva-
mente otorgada.
El duque de Lerma fue uno de los grandes beneficiados. Las referencias a
posibles regalos con los que contentarle sc multiplican en la correspondencia de los
embajadores y secretarios con el Gratt Duque: «Estas Magesicíties estcin con c5pliníti
scíínci y ftecrteuítan basícinre el ¡aid/u dcl señor ciuc¡ue dc Lemnia t’t/ ciStitis clítis de
bnc’n Iit’¡n/it/. Y t>stti &i’ijtii’jt¡Stjíitti st< híjítí mm tdftíi’t’iflo (‘01/ i,t’llisimíjts cipoí’an>
con cíecísic5mí del sepulcm’o
El señor Duque, ptira dcír gasto ci sus Magesiacic’s, pone todt estudio en bcít’er
bc’ilo ~‘1dicho jardín y habilcitiones cpu’ en él iicite. Se ha tnn~iiiodo ¡nos ¿It’ lo mnítcul
e cigramídc¿rc¿ aúm’i más el ¡am-din, donde, segUí> cl diseño, tic//cfi /)eiisc/tlt) u/olery .5’
acluel/a fúeutt< cíe donde 1cm hc¡bícín puesítí que venía ci ser el temitro —y c¡liorcí por ti
r¿’e¿’¿n’nenio tic’! ¡círdín címu’dcí a un lado—- t’ pom’u’rla c’eíitt’tidc¡.
f’ero no it, mnovc’rcimí hastú ¿jime el Cc¿rcíucíío. /‘nntorflorem/ hm/o, i/d) lío ya cíciclo cml
sentir Duque uncí resptiestci. íicis’iém/c/o/c S. It. t>mícxím’gcíclo tic estribir a Flo,’e,íc’ici
para ter sí .rc encuentra una ¡íam’c’t’ída a ésia pata í-om’nprca’la. f’c>rque twc’onírandcí
una igrícíl, río mnot’crícaí esta. Y /cm títrcm qtíe iuvíc’seíí /ci pc)m/dm’ítim’/ cii cl t’c’m/ tecí ¿le ¡ti
tarcí mi/cid del ¡cm íd/mi.
E! Cc~-rduc’íío ¡tic’ lía c’oíz/=’t’acíoeste tic-veo tic’! sc’ñcn” J)ííc¡ue ccii la mnírnia
- que trcítc$ cotí el Guiccia rdií’ío’ <‘ cíe la o/cc> y lící clic-lic) cine i//C cta mcitomifitimí17t1 comí
nt’/ cliseno cíe c’sicí fríente (‘ciii sus ,nc’ciidcís’ pci ¡‘ci nicímícícirící ti/li. I)e lttc/i/(‘íd c1ae
si 5. A - la: ‘¡e’s’c’ cci mmwíde dr’ s’ccí,vfccc ‘¿‘¡‘it’ cci c’.s’te dcs’c’cí cíe! s’c’noc’ clccquc’ de Lcí’ccící
lo pnec/c¡ Imca-e;’. Y si 5’. A ‘sc’ 11/c’iii/ti5’e, l)oc’iríc¡ bc¡t’eí’m/ cis cm viscí r a nc,sotros.
cíe mcínetcí que se lo hiciésenios’ sc¡beí’ cmi señor Duque, cm efecitís tIc que pícciies’cmí
c’u-ocnotícír esecí ficetite dontie II idtS’ St’ t’oiitetilct5’t’ií. Poí’que tic> qíccí-icudo SI A -
mncmt/dcirio liciter y ci rclemía río, el Cci rdut’/ío mesponcleró ící’p icianíetítc’ ti 5’. E.
cinc’ ¿‘ti Eloretm cití mio ‘sc’ licí cii cciii 1 rut/ti chic>. Y tísí se icís orregla rUmí cciii ¿‘sta
sc)¡ci.
Se reliere al sepulct’rs que e«td c<to«tt’oyend<t cl duque de I~e:’ts:a etl la iglesia (le S:t:: !‘atil¿t.
1 raocc seo (3 <ti cciaidini. enshajador cíe cl ttqit de T< scana cts ‘2,’ paf:a. NlItere en <se: <tbt’e <te 1 6<42.
ASF. Mccliceo, ‘it za 4936, tísí 1 9. Carca del Duc1ue de Toseana al Sr. D. Ci: y Idi tique>’. de 1 6 octubre cíe
1 6<42. “III «mo’ yigo<sr. e««etsct<s oitsrtcs It (Jo icc iaid loo et essetíctt s i<s Itsrsat <s a :t>anteocr la 1 icetí sa ch’
bavcvc’t gta c<snce««a al si votsr R<sd rl g<s Al idss 1 di Nleocl<sz&a pe r i 1 grao ji «<Ng ti ts che te Iiets e cii rit <sroa—
‘e al la cola delte e<s«e suc. ho elettcs el os anclc t iti «cío 1 <togo Nl t,:sy (
715v :ss o (‘otsc ints cli (7<ít’t i della Pc it>a.
sIto c ’ettsstnio gcntilh <tto<s e: chi oil ha «ervit<t <ti utííbas«iatcs:’e per tí:<slt.i aooi. ctltits’íaosetíte i’s e<srte
Cesatea
Vs. IIl«t’oa. si cooti,ttirí: di s”cctertct et ctdirt:.s vtslenlieri o ttitte te ¿sc’cot’reosc míe et <Ii lav<srit’I<s cl pro—
tigcrl¿t. c¿to:c ha <‘ata, setrípte s’a’scs ti :5/id acobassutt,ri,s (en este leyaj<t c’at’t¿ts rIel osisttto tendí’ y ‘celta.
<tirividas al ctctctcte del ertsia. clctclttc cíe Alba. doc: Atítoni<¿ cíe ‘toled:,, dí::s Atstbrogio ríe Spítso/a. etc.
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Verdaderarnetíte se ve que cts íncuericí de fuentes no se podría hacer al señor
Duque más relevante placer Y que de éstas, gusta más que de ninguna otra cosa,
hc¡viendo conducido tanta agua a sujardín que sería bastantepara mas de cuatro
fí;entes»
La fuente que presidía el jardín de la Ribera para [a que Bartolomé Cardu-
cho estaba buscando pareja, era el Sansón y e/filisteo, conjunto en mármol realizado
por Juan de Bolonia y regalado por Fernando de Médicis al Duque de Lerma
(Láms. 1 y 2).
Vasari llegó a conocer la existencia de la estatua, primer gran encargo hecho al
artista por Francisco de Médicis aún principe, pues apunta que «casi había con-
¿‘luido para el señor Príncipe un Sansón grandeza natural, el cual combate c-orm dc,s
filisteos’> ~. En ¡584, Borghini la encuentra transformada ya en fuente, en el patio
«dei Semplicis>, en el Casino, palacio del príncipe Francisco situado frente al con-
vento de San Marcos 4 Y será Baldinucci el prituiero en mencionar el envío de la
estatua a España algunos años después t<por el gran duque Fernamído expedida de
regalo al duque de Lerma en España, juntcí a otra en la que está Sansón abriendo
la boca al león, hechapcír Cristoforo Stati de Bracciano» ~.
Esta primera estatua llegó a España después de septiembre de 1601, fecha en
que se despaché en Livorno la taza de mármol, empaquetada en cuatro cajas, la pila
y el plinto en el que iban situado el Sansón, y ocho caracoles de bronce ~.
La carta del secretario Peroni aporta nueva información al mencionarnos el
papel dcl pintor Bartolonué Cardtícho cotno agente de compras del duqite de Lerma
e intermediario de un delicado asunto diplomático. La táctica consistiría en hacer
llegar a oídos del Gran Duque de Toscana el deseo del duque de Lerma de adquirir
una nueva fuente. El Duque encargaría a su pintor su compra en Florencia y Car-
ducho transfornuaría la compra en posible regalo. La petición se realizaría con la
máxima discreción para dejar al duque de Médicis la posibilidad de decidir la con-
veniencia de un regalo de tal calibre.
Parece imposible creer que una operación como ésta se llevara a cabo bajo la
ignorancia del Duque; todo hace pensar en una discreta sugerencia del valido de su
deseo de ser obsequiado de nuevo con otra posiblefuente.
La estrategia había ya sido utilizada, años antes, con ocasión del Sanscin y el
jilisteo pues para tranquilizar a Fernando de Médicis sobre la discreción del
negocio, el secretario asegura la prudencia del pintor florentino ya que «de este
ASE. Mediceo. fll’za 4940, fol, líO. Domitio Peroni. 6 de abril de 1604. 1)0(7.1.
O. Vasari: Le ‘ile ¿ir’ jsi¿m ec:’r’<‘¡¡cori fi/non, sc”oiioni, e arr’/:imc’iíoni. Appre«so i Ci uttti- Fioretscia,
1568, «Degii aecademici del disegnos>, p. 876.
~ R. B<srghini: II ¡¡¡poso. Florencia, 584. ps86’
‘» 1”. Baidittocci: Nocizie dei profr.c:’c>t’i ¿¡ci ditegmir> ¿‘la CPncchue itt «ura Florencia, 1770. t’ VII, rial
1560 a 157<). Pp. 91-92. it.’ edie. Florencia t681-i688).
Pope—1 Ienncssy: Cíovanni B¿stcsg srs ‘a .Sot’rtsoo oor¡ rs Ph (ii«’íine Victoria and Albat Mc:sern’n.
Londres. 954. Menciona la existencia de este documento facilitado p¿sr Mr. James Holderbaum perrs no
da rel’erenciay del arclii yo’ Este artículo ha sido reeditado en i. Pope—l-Iennessy: E¿í’cíys rsn iirílicoí
.St’ulpíore. Phaid¿stt, londres. Noeva York. 1968, pp. 145-157.
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negocio de la fuente tratamos el Carducho y za ecmnfidencialmente. Y el señor
duque mío sabrá nada sino que el Carducho ha escrito a un amigo suyo para
entende;’ s’i se encontraría para comprarla» Li y que le «ha confesado este deseo
del señtír ¡luque ecmn la misma confianza ctm que trató con Guirciartlini de la
otra» -
La petición expresa del duque de Lerma al embajador Guicciardino por media-
ción de Bartolomé Carducho de una buena fuente para su nuevo jardín. explicaría la
decisión de Fernando de Médicis de enviar a España una sus conjuntos escultóricos
más preciados. Los duques de Médicis tenían costumbre de regalar estatuillas de
bronce e incluso, más adelante, estatuas ecuestres de grandes dimensioiues, pero, en
lo que respecta a las contadas fuentes de mármol realizadas por Juan de Bolonia, las
mantenían celosamente guardadas en sus jardines. Sólo este ejemplar sc encuentra
fuera dc Florencia.
Era, además, una de la fuentes más consideradas del escultor. Es significativo
que Federico Zuccari en sus bocetos realizados hacia 1575 para la galería de hom-
bres ilustres que pintó en la zona de los bienaventurados del Juicio Final represen-
tado en la gran cúpula del Duomo de Floretícia, retrale a Juan de Bolonia con la
estatua de Sansón en sus manos ~> (Lám. 3).
En una carta del 15 de abril de 1604. Domitio Peroni vuelve a insistir sobre el
negocio y junto con la carta, ma/ida un «billete del Carduc-ci, sobre lcífúente qí;e
des’ec, ci señor cluque cíe Lerína partí accifl/pciflar ci aquéllcí que le mamtclc; S. A
¡mc it ‘e ¿¡ños. Y sí bien hcí sidcí pedida en venta al Carducho, sin emubargo se erce que
gustcísaníente la tcmn¡aría m’cgaiaclc¡. Y si SA. no dci escrit s sobre esio ci .5’. E.,
el Carcluc’c-i responderá a su Excelencia o cm sus ministros que no se ¡mcm enc’ontrc¡clo
y se iem’mninarc¡ el negocio sin que SL’. sepa jamás que sc ha habícído o trcítcmdo de
el/cm etin su Alteza. Y el billete donde están todt¡s las’ nzcdidcis y ¿‘¿mdci particulcír ser-
tiriA cíe mioticia» ><‘ -
En el Gc¡binetící Disegni e Stam’npe degíi Ufj’izi se conservan dos dibujos pro-
venientes de la coleccióíu Santarelli del cotujunto de .S’ans’c5m¡ y el filistecí >: - El pri—
nuero de ellos, de mayor calidad artística, representa desde un ángulo la fuente aca-
O ASE. Medice:,. lilia 4941). fol. 110. Dcjo>iti<s Per<sni. 6 cte abril de 1604. 1)0(7.1.
‘5’ ¡lmitit’tt:.
(7. A very ‘<‘ji’ <‘it. , p 70.
ASE. Mectieets. ti za 494t). <‘<st 122. Dom itits Peroni 15 de abril de 604. «íír¡ ¡uit’yo rbi prsí’íc<í’c~
fisco’ qícr’s’its (lordrío r’rntti le níc’c’t’nííts tP s’cmprc¿ ti ti un higíleimo ¿ti (tt,’cito‘rl ¡>em’ r’cn’Imo ¿¡‘uno fotítt’nr, <‘Pr’
¿lis/tic’ ir, u Sr. D:o ‘ti cii Lertr:ci pr’>’ rtr’eotripnsgn¿t re quelio e/it’ Ii o:cattlo SA soi. coto i so/Itt. Ex se Pr’tíe ti
“ir: ir: ¿‘itic’xirí <:1 Crí rrtctr’c’i lo v’entllic:, iuttc, «6: se ecorle (‘¡tiJtít< CtsIt’:: itt te Ni ¡hg líe rr’Pbr’ dttor:rr:. E; sc’ SA.
tic>,: /ht’t’m tít, u> ‘í’iíi it: c¡ur’.s’ío ti 5. L’, u (i’tírci:íc’r’i í’i:’ptímtcic’t’r’, tul ‘Er’r’tí Suri o ci Suol m//ii>/sici ¿‘¡Ii ¡ci frunící-
tít: iír,íí “i ti tecí<‘tun, rl “‘<ti’»fi;: ito ¡/ tíe4’olio sc’iIzr/ <‘¡ti ‘5’. A t’</ppit; gira//tú rAe st’ no ‘tic; pctm’ioit> rs ircílio—
Ir: ¿‘r,tt 5. 4 It. Li ¡/ /uig’iiettr> dc>ce .tttno muftí ir’ itt ile/me ti t>g’tti pci t’iit ‘idútí ‘<r’i’i’it’t’ Pt?/’ títttiúnt. »
Florencia. II lii si- Oabineta> Disegni e Siampe - («st ccci 6:> E. 5antarelII; Co ti:logcs 4<11<: Ro <‘t’,sitr:
di nit’s’r’ y,
1 4 1 ‘ cítttogt’o¡i doíícíirt tít;! íli Sctíuct irdíl tilín R’ Gn,¡ierir, ríe L’it’r’ozr’. 1 t ote oci a - 1 87<), o 4 1 1 yP’ N. Peri: Cccct iogts Rittss’uííli Co rIel/ti Rc,c‘c ‘rs/ir, cii ti/scgo: i c¡tímit’hi r’ ,,i cíc’t’tíi. R. Gctileriu clegii
¿¡/1/si cii hirett;r, ltsnsa, 189<). o. 1402 y 1411.
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Fedeí’ict’s ¡cíccaro. ¡kl/oit> ¿le lrt<:t/ ¿Ir’ Rtslcti:ío ¿‘tu Sttsísdtt «‘rl /‘ilisir’rs <‘it I:í~« tí:¿:sí¿s’«. 1575. Tizo ‘tI a y
new:. 26x/Sm cm. Fclitiíbctrcscs. Na:i<stsal (‘;aíleries of’ Sc’:stl:tts<l.
bada con agua brotando de los surtidores c(’sn kirtuia cíe caracoles t’Látn. 4). El
secundo, en cambio, representa la planta y una vista Itontal de la Fuente, hecha a
escala y con vtna serie de letras alfabéticas anotadas en distintos puntos de la
misma (Lám. 5).
Charles Avery sugiere la posibilidad de que se trate de un dibujo realizado en
Florencia con objeto de mandarlo a España y facilitar el nuontaje dc la fuente que
llegaría a Valladolid desmontada en pedazcss. Cabría sin embargo la posibilidad de
que este dibujo no fuera otro sino el que Carducho se eompromctio a hacer de la
fuente de S’c¡mzsciíz y c’í filisteo, ya instalada en la Huerta de la Ribera, en el (loe SC
especificarían las medidas con objeto de ical izar la fuciute conupletuuentari a con 1 as
nuisínas dimensiones. Perotui había anunciado al duque de Toscana que Carducho
«ha dic-ho c¡xíe 1/it? doicí uit chseno dc’ esta [¿mentet’oit sus’ m;ít’cfidcís pt¡m’tí /iicoicfcií’ici
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allí» 22 y días después le manda una nota del Carducho «sobre la fUente que desea el
señor duque de Lerínapara acompañar a tíquella que le mncíndti S. A hace cíños 1.1
donde e~sIcítx todc¡s las ¡nec/idas y ccxciii particular servirá de noticia» 23
Podría corroborar esta hipótesis el hecho de qtíe en este segundo dibujo no apa-
rezcan las figurillas de monos de bronce que habían decorado los nichos del pedes-
tal inferior de la fuente de Sansón durante el tiempo que estuvo en Florencia y que,
sin embargo, no fueron expedidos a España2’4. El dibujo no es de gran calidad y des-
de luego parece claro que fue concebido sin otra pretensión que dar las medidas u
otra información complementaria de la fuente. El diagrama de la parte superior
izquierda representaría la planta de la pila con la anchura de la misma, intornuación
que también parece lógico adjuntar más con vistas a orientar sobre las dimensiones
que ha detenerla nueva pila que servirá de pareja al Scímtsc$n que para el nuontaje de
tina pila ya esculpida.
Sobre la nueva fuente pedida, el duque de Toscana no lardó en dar respuesta. En
una carta dirigida a los secretarios Rena y Peroni. de 7 de mayo de 1604, se les dan
las siguientes ínstrucc¡ones:
«Y en c/;c/mlIc> a otto fi;etite pcmnx el jardín del clh’hts señor ducjue cíe Lerma cuyc>
c/rqi;íte(’io os dijo que le habíc> sido ordenadt mnandar comnprc>r uncí pítrecida, si fUe-
se posible cmíc’ot/trcírlci. tenemíxos’ t,rdemm cíe decirles ¿ifie s’ imí ¿mdcx i/o SC enc-c;ntrc,rií
otra comno cíc¡uelic¡ ha-lic> cíe mí/ano del Cavcíílero 25 Gio. Bologmící cjíme es’ hoy el mejor
es’t:uítor í¡ue existe en el mmtumzcío. Pero clac le hemos’ hecho llcímcir y atis bu dichc
que esící chspuesto a hacer cmix estc¡tuc¡ cíe la níisn¡íí níedicicí s’ belleza de tique/la, en
un ciño, pert qríe prefériría ínudcír de invención pcírc¡ no parecer que ha imilciclt>
aqtmeiía. 1’ que reprssentará en Icí estuitucí lo que más guste cmi señor Duque.
Así que vos. set7reicírio Peroni que hcíbéis escrito acerca de esta fuemíte, res’—
pc>mtdereis entinto cintes y pt¡r viti drcplicacla, de la voluntad u’ satis/cíccion del señor
Duque oteectí de Itt esta Uit:, preguíitaí’tdo, o cíl íttisí’rto señor Duque, o ¿tI tltclio su
círquílec:io,s’eg’án os parezca Inelor a vos.
Y cli cmm’c¡uitec’to tuis/mio cjue, Cl/ tanto qíce se tnc¡m>dc; extrcier el niariimt>i ícíra la
clic-ha es’ícmtucí, y sin perder tienípo, se hcmrá ¡rabajar cmi icí pi/ti de la fUente que con-
ficimos se íícívc¡ termninadc> en seíg meses’. c’ quizcís antes. Y que ermiretcínto, el arqui—
lectí> pciclrícm hacer los c-onduc’tc,s y la bcíse de icí pi/cm paixí c¡cíe en cucínto líegcce,sim;
demortí,s e pueda c’olocuír.
Y nosotros ordenaremos que el conjunto venga hecho con la ntavor presteza
posible pam’cí grcmtiflucir cxi señor l)uque. Y todo se ent’iará a Alictínte, al arriba nom-
brcído Gio. Ancírecí U//it> pura que lo hcígc¿ tonducir cíe ti/lic> Vídícíciolid. Pero repli-
ASE’. Medicets. ‘usa 494t). 6:1. tíO. Oomiti:, Peroni. 6 de obril dc 1604. Dctc. 1’
¡bicitít.
24 ~‘ Avery considera cine estas estatuillas de monos sentados 40C 00 llegaron a kspatia pueden ser
I~ts recientemente adcjc:i ridas por el Staatl che M ~tseeocíe Berlín-Dahlem y por el Louvre. (7. Avery: tqs.
¿‘O’. p. 25.
LI calificativo de Cavaliere hace referencia al nombramiento perseguido y alcanzado por Cian>-
l,<sl<‘goa cíe cahalle,’,: cíe I~: Orden de 1< ss t’7abal le:’, ss de COsi: s’ C. A«‘ery 1 op. cii., p. 39.
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ramitos que seizí necesario el/Uvín-del pasaporte pat-a la liberación cíe las molestias
de los pasos» 20,
La sugerencia del Duque de Toscana de mandar que «el dicho aíquitec’to»
Carducho aproveche los meses requeridos para la construcción de la pila en ir pre-
parando los conductos y hacer llegar el agua hasta el lugar donde será expuesla la
fuente, nos obliga a precisar algunas cuestiones sobre el sistema de riego de la Huer-
ta de la Ribera. La extensa huerta del Duque exigía para el regadío de sus alnuen-
dros, naranjos, vides y jardines gran cantidad de agua. El duque (le Lerma consiguió
la autorización municipal para poder tomar agua del ingenio que había construido el
general Zubiaurre en el Pisuerga para abastecer (le agua a la ciudad 27: «Este agutí íci
scícan por medio de trompcms del nt> y la hcíc’ensa/ir fUera del río y más a/tu> de la
tierra, unc>s 14 brcizcis por enejincí, a irtívuis’ tic’ ciertuis í’¡gas pem’f’orcídas. 1” des-cíe luí
prbnercí viga domicie está el conduelo e ingenio, puirte un cmcueclíietct ujíxe ití coiídutt=
hasía el jaidín. Y el acueducto es cíe leí3a ~Oi/>Oun camítíl c>cornodaulc> y txm’níciult,
sobre ciertas’ vigas gruest>s fi/ciclas cii lerí-emio cuida 20 bm’cízcís. Y será este c¿t:uecluc’tum
udrecleduir de níedicí mi/lctde lamy<t> y ¿clic> par ecícamící de icí tierra /4 bruizcís» 2$
En cuanto a la figura de Carducho como arquitecto, el secretario del embaja-
dor se encargará de puntualizar en otra de sus canas que ~<vono es’c:’ribílíaber ira-
tado ususmí el arquitectu> cíe! semiur L)ucíue, Su/O u1ue Carduchut puntor florem’/tmno, ¡‘lIC
habicí habícício, humbiendo él siclo hucvc’uícií> por ‘Junnás’ tic Angula para ver sí cii
J’lcremít7ia se íiudies’e enctn’ttrar puircí cumprar una 1 estatua/ ,s’im’i’/ilar cx ésta ch’í
S’am¡són mandaulcí por S. A. Y (‘Oit/e) el ¿Jubo Ccirduc’ho dci icitubiétí él cxlgunc>s dise-
ños de arquitectrmrci en las’ fábricas tíel Ducíu.e i’ est presente cmi lt>s tt>nstíltcis y
fice él quien prumuso al Guiecicírdim/i tic hacer ieí/ir esa fUemite u/el Samistín, así
deseanciose oIt-u>, le hícieromí tic nuevo res’pum.s’ahle c~ él. Y yo con él lo líe ulis’cuii—
tic>. Y ambos juntos cum Tomás cíe Angula» 29 La presencia de Bartolomé Cardu-
cho en las juntas de obras del Duque, su contribución con diseños cíe am-qrmiteciura
en las fh’bnicu¡s’, y su función de rnaí-chante nos contirman la rica persoiualidatl de
ASF. Medicecs, li za 4936. ‘ol. 185. (7arta del seet’etariís de Ler:iand<í cíe Médicis. Belisario V iota
a los secretatios O. della Reoa y O. Uercs ni - 7 de nia’t’o dc 1 Ót)4. tD<sc It.
AUS (Archivo General de Siniancas>. Ccsnsej<s tic ¡laciencla. leo. 472. fol 21: 1. I’itiheircs da Vega:
rsp. ¿‘it.. p. 7 ft J Martí Mc ín’<’s: oo. <cii., p. 6it): «‘u’ ir/sc’, ¡<>~‘ oírír’si Ir>> ic>drx itt ‘<>5/ti nr’
1 <‘dliii ‘ic> ¿itt1 ctg’ lic:
¿¡<tel geneí’ttl Pecho tic’ Qtíbiron’e I:i~’t> ciescíe el tics cx Itt ¿ ir‘¡<cx c ‘ccct: y jrií’dií:r’s en mí: qoíi: lo csr’ltrsc ‘ier:icss
treiltía y sc’ 1”’ in II y quctíets¿’ie,t tcss ti:rs.>,:1. Agapi ti: Re”i 1 la ‘ti t,<ss abastee ini icnt:s.s (le agttas (le Vallad::—
lid’>, e:: B<>lr’t:’o de ¡ti S’or’ietírxrí &7tc«’tr’ihírtí:: tít’ L7rc:’u,’.s’ic,íít’.s’, Lo oto II!, Val iadisl id. 1 908, u ~ 1. 1’ M tu’—
dn González: ol>. cii. - p. 199-2(11 L. Cervera Vera: t>p. cii., urs 37-38; A. García Bustatsiante. o¡t. <‘it. -
pAO2.
2> ASE Mediceo. fi za 4940. fol. líO’ Domi/i<s Percs:si 6 de abril cíe 1604. 1)0(7
29 ASF. Mecticecs, lilza 4940, fol. 182. Distí>itio Perooi 12 (le unOs de 1 (>04. «iHi <¡cíc:í’:cir> io Át’i’i«ci Itt
ji í’íí:’:c, c’t,litm di rieíírx lantano, ir> orto sc’,‘issi chIst’: (‘e,’,: ¡ urs íur:tc, c’c,,í /t, circ ‘It iír’tirt riel St’. dííc’rt. o:,: cJ:i II
Cc,t’duc’t’i ¡‘ñmore/7orc’númsc., ttn’ii ‘¡srioc’<ci ¡sur/rut>, ¿‘.<.u’>ic/t> titilo iii ‘rut‘timo ¿iii dci Tonscx>’o ci Atigomio cli <‘ccli’>’
se iii Fií’r’íízr, si lícsv títWc/it> <itt r’otnpi’ttPSi 01/ti ‘<it?: tic’ cx r//iÚ.5”tci riel S’txnscso i it :oítcirxtií ¿ir: 4” A. Ex <‘ci;,,
dr’í &, Crxrríc,c’r’i ¿(cx cxnízr,t’t: c’g’li ¿¡urxlr’lít’ cx’isegíít> cli ¿cící:¡leía:itt t ¿‘¡le /ixlíí’it:lt e riel Díx< ‘tx rl si ir,,so íí elii
r’,>nsohii, etfi. ¡cxi r¡r:r’llr’ <chic> p í’csprssi ¿:1 G:íir’c ‘ic:rchiíío. cii Ir: e :‘eíííi’í’ t
1:/ec;rt focítt,t’:¿í <Ir’! .‘stmit.coi: i, ti tú <Icsi—
tít’í’onrics,:i un o/tío ficto c’rípc a huí ,nc’tii.ciíí:o. Lx ir, ro,: 1:,1 o<’ Pc: cii.:> ‘ctt’so. itt oiítl,idui <‘¿it: ‘l’cs,í:t: cts,>
1) ‘Aixg-xiJr:. »
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este pintor florentino que ha sido considerado piezajUndamental en la génesis de
la c~’escuela madrileña» ~ y su estrecha colaboración en las empresas artísticas del
duque de Lerma31.Sus biógrafos han señalado su formación en las tres artes. Hasta la edad de los
veinticinco se empeñó en el arte de la pintura, escultura y arquitectura bajo la dis-
ciplina de Ammannati, arquitecto y escultor florentino32. Sin embargo, su hermano
Vicencio afirmó que, una vez llegado a España para trabajar en El Escorial, ~<no
tuvo ocasión de exercitar las dos Artes, Escultura y Arquitectura, se fue olvidando
del/as, usando sólo la Pintura; mas bien se reconoció siempre en qualquiera oca-
sión, que era científico: cortó la Puirca su vida antes de los cincuenta ciñas’ que si
no, fuera posible se desocupase de los pinceles y se bolviese a la ocupaeic»m de la
Arquitectura y Escultura más adelante» ». La colaboración de Bartolomé Carducho.
cuatro años antes de su muerte, en dibujos de arquitectura para las fábricas del
duque de Lerma pudo haber sido el preludio de aquella carrera de arquitecto augu-
rada por su hermano y loada por Pacheco ~.
Pero volviendo a su actividad de marchante, es evidente que no existía en la
Corte personaje más idóneo para introducirse en el comercio de arte en Italia. Car-
ducho mantuvo contacto con un círculo de artistas florentinos durante toda su vida.
Esta vinculación y su relación con la nobleza madrileña, a la que servía como pin-
tor, le permitió establecer una red de importación de pinturas italianas y hacer
A. E. Pétez Sánchez: Pinícíra hcxrroct, ci: L&priñcs (1600-1 7501, Ed. Cátedra. Madrid, 1992, p. 80.So actividad de marchante de obras de arte lite señalada en su día por Haldinucci y corrobcsrada
ccsn abu,,dante documentación, si bien es verdad cute la maycsría de las escrituras nr,tari-alcs existentes
hacen referencia a un comercio de pinturas muy al por mayor. E Baldinncei, op. ccí/., vol. 3, Decennate
IX del sec:slo IV dM 580 a 590, V. Bateili e Cotsspagni, 846, p. 475-476; 0. Anguto y A. E. Pérez
Sánchez: Historio cíe it; Pinta“ci Pspañcñcx. Esr’uelc: metíriir’ñrx del lí;’irtíc’r tc’rtcir> dci siglo XVII? CS IC.
Instituto Diego Velázquez. Madrid, 1969. pp. 15. 18, 25, 28.
>2 U. Baldinueel: <i~i~ cii.. p. 473.
V’ Cardoch::t: Didírígos de la Piíxcurrxsu dcfrnstx, origen, esencia, definición. modos y difkrenciaí’,
Edición. prc$l<sg< y notas de F. Calvo Serraller, Ed. Turner, Madrid, 197’?, rs. 220.
» E. Pachec:s: Libio de ríe.cr’í’iprción cíe :ccrritn’leros rrmratrs cíe iliusíres y tncíno,-abies vr/rones,
Seyilla, 159’? VI elogio poéticcs de B. Cardtteho viene recogido en i¿ss ejemplares de la edición de 1633.
y. Carducho. op. cit.. p. 219; 0. Angulo y A. E. Pérez Sánchez.: o¡t. cii.. p. 17.
c,Sin duda encerrar pr<scura
en espacio breve niuclio
quien det insigne Carducho
quiere alabar la pintura;
la fábrica, la escultora.
lo hacen vivo niodelo
del Angel que ilustré al suel:s;
y mientra en paz reposa
lleva la fama gloriosa
de sus tres profundas artes
a tas tiiás remotas partes
la luz clara y generosa.
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sencilla su venta. En el caso de esta nueva fuente, al igual que años atrás con el San-
són de Juan de Bolonia, se trataba de un conjunto escultórico que debería comprar
en su ciudad natal tio sin antes intentar hacer llegar al duque de Médicis la suge-
rencia (le regalarlo.
La respuesta afirmativa de Fernando de Médicis puso en marcha, durante
algunos meses, una fluida correspondencia con su embajada en España que
aporta interesantes noticias sobre el proceso de realización de la estatua, junto
con informes precisos del secretario Peroni sobre las obras del Duque en su
Huerta.
El 12 de junio dc 1604 escribe Peroni: «[‘c, c’cccíurto cc/cc fáenie yo veo clac” l~A.
no ha imícíndado cíqímí t/l Señor Duquc’ tungumicí c’císc> cjuc l/o’cm siclo mncís’ cuceptcída por
su Excelent:icí que la fuen te que le n:oí’ídr l’tac ‘c’ dr»’ tiátis - Y c/x.tc’ lc”mu iemtclc.> el
humor em’u su jcxm-clímx, cjue sim-ve pom’ CI/le ro a ir: recm’erm( ‘iom/ y c”mutt’eteí’:iíímíc”nlo cíe sus’
Majestades. ~- tíííom-cí pc’íru ¿-ommiotliclcícl de sus Aic’íjc’sit’íd¿’s’. lícín berlin íícccec ccii
pcm.s’atlizo de tablas’ cml ras’ cíe It, lierm’tí, c/mme cm/rcmvme.s’cm mm r’cumminc.s y ¡oc/cm It; rvera
sigcmiendo el nt>, de minas 300 incízas. Se sc>/e por umta pueril:. lícir cletrtís ílc’l íítxlcít’icí
viejo, y sc” llegcí has’tt, el cigucí cltn’:cle lucí’,’ ío’ttm f>’c.xvcmic.i ¿ ‘río 1cm chíe pciscmml ti tio y rcípi—
clciittente.s it/ ser vistos, em’ítrcmn cmi ex’ jcx ra’u¡ ¡>Cuí’ omití c’s ‘c’xlc”m’cí que subí’ l/cis’lcí /tt/
<‘‘timador que tajo la vonmbra de nmuc’ho vemdímra se osonítí sobre el ¡‘it>. Y ¿it/mm; 51?
quecicín a pescar >~ -
1 A descripción del secretario del embajador coincide fiel mente con la aportada
por Martí Monsó sobre el pasadizo que unía el Palacio Real desde la casas de
conde de Benavente. llantadas aquí Palacio Viejo. hasta eí Pisuergac?. El corredor
permitía el paso de los reyes a los jardines del Duque con toda comodidad y «senza
esser vistis>. La travesía del río se resolvió con una red de góndolas y fragatas que
atiavesan de una orilla a otra el Pi stterg’a y aporraban un encanto mas al paseo ><.
La ‘cteote habría 1 iegadcs a Esp;sñ:: cts 6t)2 y :scs cts 1 60 1 ‘si en 1 <st >7 c<::is<s se 1:> “co id<s :‘epitic ocio.
El d<:consentcs ííc:biicacl¿í sobt’e la llegada dcl S<xtooí: s 1 sp>:);: hace rcl’et’coc:a c:titca:’tse:stc a la pila qt:c:
l’c:e en: l,atv;sdx: en Liv<iris:: e’: sept ¿-it :tí:t de 16(11 ¿ <ti nc ira 14 ‘ —‘ l’;:recc deje: s ci<te 1;: ita lcv,tsc e: so
u:ítss meses de antelaci <‘5 ti a la loen te c smo “a o sttccder ctS c st; t segotsd;: ocas :cs:s y c< tasio ci. írrals<st’a oo
doc otiietito citad:, pcsr L. Cet’vera Vera. rip. ¿‘:t p 86 tiot 1 8 1 . «¿ ‘ií:r’¿s tíO sc’tc’¿ ‘itt:<cts e rlt>< ‘e : itt.: <‘cx ir’—
dii< cpxt’ toad ptii’c;m’ u/it> fitrimir’ tic’ mndmniol clt’vdt’ Itt c ‘¿1 ir; ¿Ir’! t’iicbtís’cmclc>m’ ¡It llot’t’ot ‘it> ti Itt Iimct‘mt>; dr Ir>
Ri ‘etc: y r’c.írgcí eh¿:: e cle.s’¿.’¿¿ í’gt:<‘It:”. (Reíac ió:í de pi’ ¿ts cl ec:itad<ss íícsr la cci ti taclis rl;: cte1 1 )oqrte de ter:s’í,:
desdc 1 tisarzis 1 6t12 hasta 31 <setubre 1603. A¡‘1PM bac Ii ía cte Liaño, 15t’ot. 1848. ist~ 1243.ASE’. Medice:.s. l’ilz.a 494<) l’csls. 177—17<) ( <st ti dc D<sttsiti<í l’c:’<s:ii ;:l clL:cí<:c cíe ‘I’cs,’ic;it’t;t. 12 de
uniode 1604. Doc. III.
>> 1’ Martí y tvtcsnsr’s ‘rip. <‘it. p. <sOS. ‘¿ i’et/c’t J’ccr’cttc’s’, c’cti’piciiet’rL ptt:’tccli<‘ti dccc” arr” tlt’:’tic’ ¡ci l>~~~’~”
It: tít’ Itt 6rtr’rtct dc’ (cts rasos dr’l <‘csítrle ¿ir’ i3c’t:t::‘t’iitt’ os/o cl río Pi.s’xxc’rgtx ~,¿íro pcírh¿’r piis¿: c’ 5:1 A4<tgest¿xti
crí r’c;:b¿’ri’:’’c>cierc’i riel clic ‘lo> rin <‘ciii crí/cc pueíítr” tic’ ctctc:’iec’tt lcrt’<cx tles’clr” el tr’t”r’;’O crí/cc líríctrí tic’ lcr xi:“t’í’cí..
í: i<’cs itt: eotbo;’ecttjt’rtt chr’ oc’ y,ixo ii~c’5 1’ ti,: cenador ex: eh rxga<t ¿ ‘ctxí <tís tíx¿xdí’rs ,í:eíi¿hrxs r’tx eh ctg xc:.. ¿tui—
lío It ir’iet’ot t unos ¡írxiios che c’eltísirxs o ir: teclítocict ríe ¿ chic> pies cx: r
1:íc:ti,’cttici.. asti <‘sc ‘c:leí’rx ¿ ‘íclíieí’tc: ¡ír:í>:
<ti/dr cml ;.‘c”nocit>mcc; 3.1. Ma:’tín Gísnzález: ip. ¿‘fi. - rs. 184.
>‘ 3~ Martí MonstS: op. <‘it.. pp. 608—609, reccsge copioscss dist<ss scsbre hcs cuetítas cíe capicaties y :iiaes-
ct’css dc galeras. La más iniportante cíe el l;is, 1 l;í:ííacla de -½::Fc’lipr. la pintó y c1<sr:S el pi u <<ir Satsti ;:g:s cíe
(.7 c:evas Pcsse ía «ctn ¿cicír> dc’ rltto:tt st’:: <¿cuí e ¿Ir> ictricí ccc: ‘¿.‘r:cict <1<’ pntiltts hin:’ grife iris ctlí’c’¿íerictr“ ~<<cxi’-
ti ecicios ¿‘rs,: Itt:, 4<5:: dc’ rtí’tist. obca dc J userse Pascí:tal sastre.
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La carta continúa con un relato minucioso de las operaciones de compra de nue-
vos terrenos por parte del Duque dirigidas a una nueva ampliación de sus jardines>9.
~<Ahorael l)uque ha comprado de la parte de dicho jardín casi toda la ribera que
hace peflS’pec’tii>a de la parte de aquí hacia la ciudad. De manera que digo que,
teniendo el señor duque el humor en esto, es verosímil que otra fuente no le sería
~s’inoquerichsima»’0. Peroni informa al Duque de Toscana que debido a las prisas en
remodelar el jardín, la nueva estatua pedida ya no servirá de pareja a aquella del
Sansón que con la ampliación del jardín había quedado desplazada a un lado pues
~<haviendo considerado que no se podría tener sino tras largo tiempo y que era aún
dudoso conseguirla, se resolvio mover aquella de Sansón y ponerla en medicí de
todo el jardín, acompañada con otras r:uatro fUentecillas en fornía de pila hechas
de travertino con su pileta bajo donde cae el agutí, que es cosa muy ordinaria» -
La estatua sigue resultando útil porque el ambicioso proyecto del Duque prevé
próximas ampliaciones~.- ~<aúnasí creo que si mandase aquí un bella fuente, sería
extraordinc¡riamente aceptada. Y este próximo año llegaría oportunamente porque
el proyer.’to del señor Duque es que, de la otra parte de la casa, en la ribera del río,
se haga. oter> jardín de la misma jbrnta de éste que está ya hecho y terminado. Y
aquelící pcmrte se empiezcí >‘t¡ ci circ-uímdar ccn muros. Y en esta parte estará 1cm
emítracící princ”ipcd del jc¡rdín y pcr una c-cíííe se llegarcí a la cas’cm. Y de la c:-c¡sa se
pasará a la c>tra parte del jardín que ahora está hechos>’.
Peroni se compromete por su parte a consultar a Tomás de Angulo sobre ~<el
deser particular del Dm; que acerca de/a invemícicín de/a estatua» aunque se mues-
tra escéptico sobre la utilidad de esta consulta. Al igual que Rubens, considera que
la Corte española es poco entendida en materia de arte y <‘nno entienden de similar
cosa, ni scmben sus propios gustos». Reconoce, sin embargo, que «cucíndo ven las
t:n)scis bueí~as lrs c’onc>cemm y se espantamí y lcms tieneím por preciosas. Y estrí fueímte
del Sansón 1cm juzgan tan bella que no puede hacerse otra igual. Y verdaderamen-
te vale mnás la sola f’uente que íodcí el jardín y’ ecíalquier c3trcí cosa que en él
haya» ~
La construcción de la fuente continuó su curso a pesar de no ser ya requerida
como compañera del Sansón. No se especifica, sin embargo. en los documentos cuál
fue el asunto en ella representado. El IP de junio Peroni informa, en nueva carta,
que «sobre cíe lafUente, Tomás de Angulo no Inc hcm respondido nada. Pero estrín-
¿lose amnplianclo el jardín, conmo he escrito el otra feartab y har7iéndose también en
L. Cervera »‘era: rip. r:ií., p. 37.
‘¿it ASE Medice:s. filza 494<). frsls. 177-179. (arta tic Dotssitio Perotíi al duqoe de Toscana. 2 de
unto dc 1604. Ooc. lii.
~ ibicíetí:. La nt/eva reestrueíc:racióts del jardín viene también descrita por T. Pinheiro da Vega: op.
- p. 69‘¿< t’sir’x el jc/rcíít/ rc”prírtidnt cix c’uotrc r’utxtlrnxs, ccitt cururo /5¡r’nmes rin? in renc”irittes. t etí el
íí:r’dit> ¿ti/a ríe ¿ílrxbc.í’mro r¡txe cuí Duque ,‘no;xric5 eh riuc¡ue de k’iorr,c:<:itu, qcíe tietír’ iris /i’c¡urcxí’ cíe C7cíín
Alíeltse refiere al Sansón y el filiste¿s de it:an de Bolonia), ¿“oso Ion ~>er/ec.’lci¿lite, torno si ¡ixercu de Mirni;t
cm t’>ohir’leio, ini hxcílíní cligítrí de ,naodorse ríe Itríhiní cx Fispníño. »
ilsidemn.
ibídc’íís.
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Venlosilla un lagar de recreación, parec-e;mme que no se pueda acertar muejor en el
gusto del señcur Duque que con una fUente, ccní lafbrzna cjue sea, si ihen seríc¡ 1/tejar
que fuese de tal modo que cícompañase en bellezcí y grandeza éstcm del Scmns’r5n» ~‘4.
Las referencias a la fuente en la sucesiva correspondencia son muy vagas. FA II de
octubre Peroni escribe a Florencia que «en lo que res’¡>ecía a icí fUem’/te el setir
Duque hcí scíbido que allá se está lmciciendc> It> lmcm tc”í:icit; l>or c.’círo» ‘4>-
Resulta lógico pensar que esta segunda estatua no es otra sino el Scuís’ón cies-
qui¡arando al león de Cristoforo Stati 4<: regalada, según Baldinucci. junto con la de
Juan de Bolonia al duque de Lerma’4’4 (Lárn. 6). La obra (le Cristol’oro Stati fue rea-
lizada en Florencia en los años 1604-1607. fechas que concuerdan con las corres-
pon(lientes a nuestra estatua ‘4< Sin etubargo, el duque de Médicis informa a su
embajada que la nueva estatua había sido pedida a Juan de Bolonia, el mejor escul-
tc>r que existe cm’: el inundo, el cual había aceptado el encargo a condicion que se le
dejase ímtuclcmr cíe in vem¡c-iómx pc¡rcx cIne mmc> íucmrezccx cjim<? ltd imnitcicío cmtpíellci - La con-
tradicción se solventaría por la consabida existencia de un rico obrador y un estre-
cho equipo de colaboradores en estos últinsos años de su vida. Aunque no existen
referencias documentales, es lógico pensar que. durante su estancia en Florencia,
Cristoforo Stati colaborase en el taller de Juan de Bolonia ya que era el más impor-
tante de Florencia y el (Inc recibía la mayoría de los encargos del Dttcado 4í
En 1933 Bertlsa Wiles identificó en Aranjuez el pedestal en el que sc asentaba la
estatua (le Juan de Bolonia g¡-acias a los dos dibujos (le los UI’l’izi y afirmó haber vis-
to en aquellos jardines la posible fuetste de Stati ~. Se refería, sin duda, al Sc¡nsón
descluijc/rt¡nclcu cml león que Margarita Estella localiza en Aranjuez en el pttenleci 11<)
que (la entrada al Jardín de la Isla><.
ASÍ”. Meclice::. l’it>ca 4941>. fis>. 192. Dtsnsiíics Per<st:i. 9 dc c:tsici cíe 1604. ¿‘itt’ ¿‘c¿::;c¿ ¿Irtír: li>::’
st’:’: ito cnt: c:lií’¿x. ci ¡ii<’eítricusi ctí:c’ox’c: ¿: Ve::i:tsigli¿: st;: l:íctg’ct chi ,‘c’c’:’t’t:iicmi. ::c::í ¡it::’’ ¿‘¡ti si ¡sc:s.s’r:
it::’g’li¿t rxer’r’x’ícxrx’ nr”h gt:slcí ¿¡¿“1 ‘5:” rl:cc.’¿t ‘Itt” í’c>xí r:x:cx /o::icit:c: cli c¡:xcxl ~s’ii.’oglí¿ílo: itt: Ile 3’i¿L Se lst’ir
ínc’g ¡it> sc: rehubc’ <:1: e ¡ixss’r’ cc¿lc’. ¿.‘hir, cxc’: ‘tt:tptrxgo oss¿’ cli lselh<’zz¿x cx ¿Ii y í’¿iír¿/t cx r¡: ir xc: ¿Ir 1 Scxt: sc>:: i’»
A5V, Mecí icecí, fi Va 4940 “<sI .346. 0:5: rsi itt Ve:’: sai. 1 4 dc i settibit cJe 1 604 “fu ¿ x ;‘r ‘ix Ir; /rtixmc;;x¡x
il ‘5’;’. t)c,c ‘ti lic: .s’cxpo1:> c ‘I:e Ir: si lix c< 1 í:cx lic:ji/tc; c:r:
>“ R ti. Thieme y U. Becke:’: A ilyecí;r’icu:”s l~c’~vi,4’ocr dcc’ Biltir’;;ric”ii Á’ccnirnir’i 1 e:pr’::: ¡5)7. (7:’is
St ati esccjIt: st ni ic:íierista n;:c ido ers 8t’acc ‘attcs hac1;: 1 556 y ti’:cíen cs en Ro ti> : crí Itt 9 1 raiíaj 6 co FI cs—
retícia en San Anéte;: <tel le fvratte. En R<s:iia realizó el relieve cíe Ints e:stbaj;:clcsrn s pers 1» t ecibiduis por el
papa en la (7 api lía Pac: 1 ir;: cts 5a:sca Mzc:’ia Mr:ggi <src~ 1 cte :s>ie :síh ‘<5 de 1;: Ac ‘:de::::’: tic 5 ti tare;:> 1 Nl.
Missini:si: Mt’ti:rírit’ ¡sc”,’ s¿’í’í’ií’r’ r:lhc: stcii’iti riel/ti t’cí:tír:ts¿í A¿’c’¿scle:írit: ¿fi 5. ¡tít ¿: bici ¿:llcx tíscít’xr’ ¿Ii Axticí’
<7?r:tioc’o. Ron’: 1 S’3 p 472.)
¿ > Vid. :3ottc 1 3
>~ 1. P:tpe-Henoessy 0~ <‘1’. p. 152.
Scsb:’c tos OIt:nitss ís:scs-, de J uatí de Bcs cío;: y 1;: colabcsraeiCtn en sos obras cte ese itItcíres cts :i’:<í I>ie —
:rts Tacca e A títonití So st,:: ~e tse C. A very: rip. cii’. pp. 33—Al).
H W ile s Síu /t>ttít it: í,:s o//Ittreí:tinr” sc ‘ttlptcur.s cx:: u:<‘ir /itlhc:ír’ers /5cm: i>cuírrxíc’ II<í xc> Br-ti:¿tu.
Cat’nbridge. N’tass 1 larvard t <o: vers ity. 1933.; M. Estella: «S<sbr’e las escultí::’;:> dci ia:’dín de la isla en
Ara:s~ oes», en VeIr: “cf::?— y el cx ele cíe su x ietnpo. V Jorti¿sdas de Arce. Depar> aruco t¿í de 1—ti st¿sri rí cíe 1 Arte
«Diego Velázquez (SIC M tdnid. 199 lp. 343.
lvi. Estella: <í¡s <ix p 344.
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La estatua tiene una altura de 1,20 m. frente a los 2,10 ni. del Sansón de Juan de
Bolonia52. El estudio estilístico llevado a cabo por Estella confirma la vinculación
del conjunto con Stati y las características generales que de él aportó Venturi.
Posee, además, cierta similitud de facciones con la escultura de la Cleoptitra Ludtr
vxsm de este mismo autor, las mtsmas carnes blandas y su precario intento de recre-
arlas posiciones serpentinas de las figuras llenas de vida de Juan de Bolonia5”.
EllO de febrero de 1607. tras dos años y medio de trabajo. el duque de Médicis
escribe a su embajador en Madrid, monseñor Tarttgi, arzobispo de Pisa, que inlbr-
me a Carducho «que tic> nos ¡¿mIta nada más que la esccmtua. Se br: en vicíclcu, sin comí-
tar la estatua, incluso el bocel de ,nám’mmítd y el plano de elící» ~‘4.
La última referencia documental que tenernos de esta segtstída fuente es ttna car-
ta de 1607 del secretario del duque de Toscana al embajador de España en la que
itiforma de no haber podido ínandar la estatua con la pila y demás enseses. llegados
ya a España, porque no se encontraba en aquel momento terminada. Pero asegura
que. gracias a los continuos ruegos y presiones al obrador de Juan de Bolonia. la
estatua se encuentra ya lista y será enviada a España lo antes posible. Debió extra-
víarse alguna de las piezas del pedestal, pues sugiere taníbién a monseñor Tarugi
que «t7on respet7to tilas piedras allí llegcídcís pcira lafuente, se nosprucí ría mímandcmr
un dibujcu. para que mus du7ldmreinos incís de it> que os fixíca. Porc
1ue nc)sotros lenenítus
piur cierto - como bien ha dicho V que ni) nius fU] it; pi»- ,nosmdar ncícia smc> la
estatua que ha de echar el cigua, 1cm cual, pc>rcjue no esíabtm ¡ermnincíclci, mit> se iuocl(a
mandar con el resto cte los aparejos de dichcc flíetite. .Yesrc¡ c/ilcícióím luí ¡¡tic-itt> por
el obrador de fóntanería del escultor cicumícle, comcu hc;t:en mcudcus, quiereít trcmbc¡jar ci
su capricho. Pero, tan/o se les lía insistido, quc” dic/it; c”stc;iuc¡ c”stc¿ va termuinacla y sc”
enviará lo más velozmente que secí posible» ».
La estatua llegó a España después de octubre de 1607, fecha en la que la ven-
ta de la Ribera a Felipe III había ya sido consumada ~. Ello explica que no se haga
>2 Ihitic’oí., p. 344.
Nl. Este lía: ¿sp. cii. - p. 344; A Ventu ci: Sto tic: riehí ‘A etc’ ixcíhicí, so - vol. X, Sctuco ra - 3 >< parte -
Mil áts, 1935, p .562—564; C rist es itnpc>rco,t í rut í’ru¡íc’cít: sto ¡pmote ¿tori cito ‘Ls cj’ c: ti. 1 .c í:sd res. 3 .1 c: 1 icí
199(1. n.35: Cleopatra por Stati.
ASF, Mecticeo, (isa 4939. fol. 581. A :ts¿snsigc:or ‘i’arugi. lO de lébreris de 16(17. í’17í ;sr’r ¡afluí:’
r¿í,:a. o;ír’rt;’. c’i:r” il Cc,t’docii Ñfrri.sr.’cí —--‘la rlihig r’n;¿¿ riel r¡í:rtle ¡ii/ir>í’i ííscím’ clix VS. ci 1’ sirítrí g trit 0- <‘¡ti’
cxc»: í”i nxcxnc’hi cO/ti tíir.’ttccti ‘ir’ mxc>;, lcr u/cm ¿ci. Si ci’ mrxcrcttitttcm. tdui’c’ lcr itcrícccc. dcxc) it’ ¿1 hrti’tr>tir’ cli tmcttt’,txo ti
ih ph/O tt cii essru.
ASE. Medieeo. filza 4939, lol. 521v. A :noasignorTarugi. 31 de octubre de 1607.»Cii’c’¿t Ir’ pic’mrc’
c’rtfl:pcxt’se r’císii pr”r lo fltn ccínc:. ce tic’ ¡>cucí’e/e tocttttic: te ih tiisc’gtí o. ¡sc’ í’c ‘1: e It>,: xc> piú ci ¿‘1: ir:rustrí cii c¡ííc’hlcs
chíe ii ínaí:c’híi. Mcx ti cii ii,sirtíí:cu ¡ter ter/o. crime br’:sr’ Itrí cheitrí V.’s’.. chíe tít>,: tic’ tiícxt:c’ííi ríltící ¿ ‘líe la si¿ífact
¿‘¡se lía ría bcoIr: re 1 cxc qi¿cx Ir: r¡ctcíte ¡et’c.’lie titití cutí /os itt. tir>tt ti’, ¡icttexl<’ o :tiíidci;’c ¿ ‘cuí u tesír> ¿leí (¿it-ti1—
inento cii cierící lito ítunr/ ¡ / c¡rtc ti tc, r]ilcírirsr:r é tí<ítt: per It: fctm:;isxi< hiedo rielírí sc‘íthtr>t’c”. ¿ ‘cutí sc’ it ‘hita:, 5<> ch: ci—
‘.rc tu/ti. clic’ >:‘ug’licmixcu icí í cuíccu cr it,;’ r ‘rrpc’ic ‘t:’io. V/~> tructir> si i’ [‘cutí sollc’c ‘itrc ir’ clic” tienicc .í’trctcctt ci’ lcc;c’cc ¡¿mt!—
ir: et ‘si ini urcA it 1>/ti r ~r cix It,,;:ti sic’ cisc’ sic: p¿u.s.siblíle. ‘u
1 N’Isíu NI sss -itt t>¡> r ti p. 61 0. 1—;: ‘Niben: rsas~ sí ni;:tios de la cisrsst>;: el 1 t cíe ci:: isí cte 1 606. La
coní p:’;: cíe 1;: Q uini c tnc loy ci t jrnbié:s a :ssay’ctría de los bietíes ti:ticHes» e:’:t re et los la esísí t :1;: dcl Sri: sc So
cte Jitatí de l)cííoni A(íS Cissiscjo dc tiaciejsd;c. 472. [sil 21.
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mención de ella en los inventarios realizados para su venta. Del Sansón de Stati no
tenemos más referencia documental que las noticias de Baldinucci y más testi-
monio gráfico que una pintura de un jardín de un Sitio Real donde aparece una
estatua con dicho asunto si bien, en el cuadro, la figura de Sansón aparece
cubierta con un paño5> (Lám. 7). Se trata de una pintura anónima de la primera
mitad del xv¡í que hasta hace bien poco había sido considerada como una vistadel
Pardo >~‘ En un estudio minucioso del cuadro, Virginia Tovar discute esta repetida
atribución y cotejando las fuentes gráficas y documentales de este Real Sitio
aporta loda una serie de argumentos que descartan la posibilidad de que el palacio
representado sea El Pardo5t ¿Dónde situaron la nueva estatua una vez llegada a
España?
» M. Estetía: rip. cii., p. 344.
» Anrsni mo español, Panorrí,nic.’tu riel jturriírx de un Sitio Rail. Oteo sob:’e lienzo, 1 06x 136 cm.
Burgos. Musecs de Bellas Artes.
~ Alcidricí ¡uitíiado: Lo imagen de Madrid a ira:”é.r de la pintura. Catálogo de la exposición del
Musecs Municipal. Madrid, 1992. p. 70.
Anónimo del siglo xv::. Pcxnr>í-cimir-a deljardín ríe uit LOiti Ret,h. Oleo s:sbre lienzo, 1 Oóx 136 cm. Bur-
gos, Museo de Bellas Artes.
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A finales de septiembre de 1604, Domitio Peroni comenta que cchaviéndonie vis-
¡o esta mañana el dicho señor Tomás ide Angulo], mime liamncí y íííe dmiío que había
hablado con el señor Duque de lc¡s arrimas y de la fUente y vc¡ había des-ignacio el
lugar donde quería ponerla» ¿A-,
En la correspondencia sucesiva se baraja la posibilidad de colocarla en el pala-
cu~ de la Ventosilla o en el nuevo jardín construido de la otra parte del palacio de la
Ribera. El retraso que sufrió el negocio hace imposible determinar cúal fue stt
destino una vez llegada a España pues el palacio de la Ribera ya no pertenecía al
Duque de Lerma y en los inventarios de Ventosilla tttilizados por Sarath Schroth no
se hace mención de ella <A-. Cómo llegó a Aranjuez es también un misterio. La
estatua de Sansón no se encuentra entre las esculturas «de bronce y mármol» lle-
vadas al Real Sitio de Aranjuez desde las bóvedas dcl Alcázar en 1622112 ni entie las
enviadas desde Aranjuez al Buen Retiro en 1635»>.
Por el conlí-ario, la fuente del Sansón y el filisteo está perfectamente documen-
tada. El grupo escultórico, durante largo tiempo confundido con Caí» y Abel. per-
maneció presidiendo los jardines de la Ribera hasta que en 1623 fue regalado al pdn-
cipe de Cales «‘4. Su pedestal permaneció en la Huerta del Rey hasta que, el 19 de
noviembre 1653, se ordena la entrega de la taza y pilar para instalarías en El Pardo>,
ASF, Archivo Mediceo. 4940. fol. 296. I)otsiitio Perooi. 24 de septiembie de lfitl4. ‘-Mi ej-ti
sc’:>m-dcclrí cii Uit-e cocol ¡cci ¡íar’i<’c¡:’u par ¿pc> ,‘mri s’ciíicu <‘<urs ?‘cxmtírísx’u ci‘A ogrdcí. it ¿‘¡cuí iii : ‘iii accur tic; ti i fi íc
<tino 1<- rini a rut i ¡,er it signrít’ t)tcc.’c’x ni Le¡‘oit: cl tít i SA. /=xr’eit: ¡ixmr” r:ííc’círc: inri flutítcxtttx ¡sc í ¿xc c cuto
pugnar qursicí che lcr git) cmttcmídc¡tcc dcli ‘A it .S’acr. Li líaí.emítit>tmci :.t’tiniltu t¡tcc’í’ttl tícciliiorr il dc itt> Sr icñti
oxtiscí. ini rl:icuroó ¿‘1 ini ¿iisse rl: c’ lic: vero ¡scu ‘¡¿itt> cxl Sm’. Di ecl ricO ‘t:rine ci chc’lI¿: fríoicím:cí el ¿¡xc’ ‘-:
1 Itci:>e <ti clisegnaití 1 tangir> tít> ji’ ¡cx 0</<’ 1<j lix el/etc’.»
¡ 5. SeO:’: tUs: Tite ¡sri i cite Pic ‘finir” CciiItt-liruus ¿“¡‘¡lic- ihnr;unr” of Lc’u’íuirí. ‘Tesis ¿Jisetoral. Nc w Y st)» 1 st
vers:ty. 1990. (tnventarics de la Ventosilla. 1611 pp 279-i98}
62 Real Cétiola cte 4 de agc.tstcs de 1622. ArcO “ci de t>a lacic:. 5- XIt, ¡‘o 1 1 35v; 1. Nl. Art:::z rip <ir rs
62. ncstas 1 9 y 20. Artíaiz. citrí taníbiétí la referencia de Alvarez Qo 1 :sd¿’ts en st: Di-tic íi¡íc‘icít 5 ¡¡¡ti xci i ¡<¿1 tic 1
Recul Bcus’t¡iíc y Caita che A :‘cít,i:tez, Madrid. 1804. íp. 287-288 a ona -cal cédc:la de 9 cte ;:bril de 162%) p:sr
la que 27 piezas estatuas de br¿ toce s’ tisú :‘nscsl. se 1 levan <mí desde las bc’ts”ed;:s dcl Rca 1 ‘Alcázar dc’
Madrtd a lcss arcítoes de Aranjuez. Afirtita no haber e:íconlr;:dcs la ‘cal cédul;: cine pcsdrí;t tssc:y hietí ser la
ints tía con un en-o:’ de fechas; M- listel la: <tía Ve tíos del Jarclí:s cíe 1;: lsd a de Arani cte,» - e:: A¿h¿ít i y ¡<¿‘cx cts
Arcnmí¡ímc’ — - xix ce tiímgcuc ‘ir o rs stí¡tu’r’ itt r”ti’r‘xtluxu’cx tic” ¡cx (‘rustí cíe A33 síu-la. Nl c:secs cíe 1 Pt’acl<s. 1 992. p. 74; Nl.
M<sr;ín Ts:r: no ¿-Las estasnas del Aícázat’» etí L’h Peri ¡ A ¡<‘ti ;txr cíe Mrxrhí’i ci. 1>cís sglc>.s ¿1<- ci ic¡/iiie< t¿,t’cx ti
‘cí¡cc ¿ tcías sti:tu ci: ¡cx <‘tít/e rte ¡rus Reves tic’ Lxlitptíñ’t:,’ cci. Nerea. Madrid. 1 994 píí S 1 — _____ -
B t <iv- ti y j - H. 1111 iot: (¡ti i>r:¡¿tricí ¡utí ‘cx r’l tesv tU Ho cm: ¡?c’tií’cu y It: <-cim’ic’ cl’’ Fc- Ii¡ e it-. Aji~:nza
lidiícsrial, Madrid. 1981 pp 115—1 It>
Mart! Moosíí op c ci pp 6 16—61 7; E A ‘siOre, A ¿‘oto,: “4 lbs-as ctc’ ;:tte rIel l’jx Irte cm ríe la ti ttc-tl;: del
Rey-’ etí B¿t/exits tic)
5c-íí iimxtxoci che J¿.siríthi cts ¿ir- A tít- y ‘4 t’t¡í’í¿-cí¡c sg-itt. XII. Valt ;:cI¿s 1 cl, 1 <>45—46< pp- 1 5<)— 1 6 1 -
- i - M;ísííts (liu:ízá le~’ 4;tpcrmc”r -mínm’cc drurtct>.í’titvi dcl Remitir ‘¡utica/ru ¿‘u; t’tnlittlrui¡ci. Vr: IIaclí’tl rl - 1 945. p. 1 97:
- J - Martín Gott~ále, «ti a ¿ esc loa del Priloc o de la R iber;: ea 1 <sud re s—, etí Briher it: ¿1<- 1 Seísiití¿x ‘iii chi-
Fist athicts tic” A<‘ir” Aír;círcultugit: XXVI. V;:llr:dcílid. i9ttt). hp. 96— <>84. 1 Mar:i:s (ici:szálcz: Fil :‘sc’ímf—
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L.ti’íariicus ¿ir’ -1 mit- í’ itx—qrcí’oit>gicí. XX ‘r’ iii. V¿: 1 l¿:clcsi id. p. 263—264. Azcrirt.í te ;:lí<trta nne cris cicse ¿tiste ttIc:s
scsíí:’e la taza: el 27 de cliciembre de ese iii :íícs ai$t. el ti’íaestr<í cíe ¿sbrac Nici sí 6< Bs:e:,c 5 y i cuasi cíe Répi—
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Del Pardo pasó a Aranjuez donde, en la actualidad, sirve de asiento al Baco de
bronce del escultor flamenco Jacques Jongelinck»» (Lám. 8).
No deja de resultar curioso que por segunda vez consecutiva la estatua de
Sansón y el Filisteo de Juan de Bolonia sea protagonista de un nuevo juego
diplomático. Al pasar por Valladolid el príncipe de Gales, camino de su patria,
tras las estériles negociaciones de su matrimonio con la infanta doña Maria,
visitó la Huerta del Rey, «vid todo lo que avía que ver en ella y contentóle tanto
la stc¡tua de Ca-vm; y Abel que esta va en la fuente grande y una pintura de Paulo
Vetonese, que dio a entender gustaría de Ilevarías, y la Junta dio orden al Vee-
dor de lcís- Obrcms que se las diese juzgcmndo que Vuestra Magestad lo tendrá por
bien y que no se pcídía escusar aviénclolas pedido y dexó un criado allí para stilo
recívírlas» 67
Estrategias diplomáticas empujaron a los duques de Toscana a desprenderse de
una de sus esculturas más preciadas y estrategias diplomáticas la hicieron salir de
España. En la actualidad el Sansón y el filisteo de Juan de Bolonia forma parte de
las colecciones del Victoria and Albert Museum de Londres.
APÉNDICE DOCUMENTAL
Dot:umemmtc~ 1
AS!’, Mediceo, filza 4940, fc>L lilA
Ccirltí del seeretcmrio Dornillo Peroni al Gran Duque de Toscana.
6 de abril de 1604.
Scrissi peri’ ultimo ordinario quel poco che era venuto in nostra notizia. Et per-
che poco appresso parti ancora un correo straordinario per Genova. io feci il dupli-
cato per mandarlo, con aggiunger quel pus che io havevo inteso. Ma non fu possibili
che il corriero volesse levare ne le mie nc le lettere de l’alti-i. Et perche in detto
duplicato, nel fine, vi é un aggiunto, VS. la leggerá et se servirá del duplicato in
caso che non fussi comparso l’originale.
veo:eu’:cua de mcsver Ir: taza del Srxosc$m: y el filisteo porqtte había 1 legadss tan deteriorada del viaje desde
Vi¿treoch: que c’c¡acímsrlru hhegr’i se tilín lamí c¡ue/ur’rsclrs qxíe prun-cí tísenxiarlcx alío g m’cxí:rie difi<.’uhtcxci. - - s’ dr”s—
puc”s... ¿‘‘¿ix mss/cc un pene; y ‘unto ¡ut”m’a m-cx;áts qsxitrtt ¡cx jiieíule pa/si q:ur” olió mxci ¡sir-itt dr” prc>i’e<:’hxo y r¡tue se
site cii’ ¿ u¿líiiicl¿ c smc: e¿.-i:csr: dci n: pr ‘ríe r rl Sr: e/iir jtx:’clío cune lienci y m-¿: - m:s.rígrt. y ¿¡tic e u o o A- inri par/e Sir—
‘a»- tACS Caos y Surios Reales. leg. 316, Vsi. 219.) Fue sin duda ésta la n¿zón por la que el puincipe de
Cales retic:tset<i a lles ¿rse lr¿ tazrt y piiuitcs junto con la estat.tta. Fi 15 de e:íercs de 1654 el rey ordena «ese-
¿ -imiese ¡ci r¡¿ce li-ms ~‘oím:rxííclcmdcí pues cx ¡dc> pen-sontí plcímic’cu ti’ ¡Ir” ‘ririrí rut ercí pci ccx mertí’ ría>, tAOS,C,’:sas y
Siti¿ss Reales le’ 343 ful. 103).
1 -‘ 5 t,i¿sl cíes en Brícelícts e t les sep: Pl anétes pan i i:ec~ oes i otí gelioc)» ‘it. Retun’ cies turc’hs cicihtugue¿’ r”l
lx itnum’ir’íus tic:nt ¿ir- Lruc, ‘itt. X. 1 977, p. 1 2$; ¡ - 13ucisanan ‘‘u TOe ci.s II ccti csn ¿sí’ Nieloes Jotígeli nck: 1, Bac—
elias asid tOe Plaoets, by icceques Jouígeiinc)»». ‘¡‘he Burlingncusu Mc:gr:4ín:’. lebrero 199(3, pp. 302- ti 3. VitI.
ocstr: 49.
ACS. Fst;:dss. leg. 2866. Véase 1< Arribas Arrain,: rip. ¿it. pp. 159-160.
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Quel che é venuto pié in nostra notitia vien scritto con l’alligato inserto et lettera
per 5. Atí. et á y. s, non ho da aggiugner altro. se non che questi maestá stanno con
oltima saluti et frequentano assai el giardino del Sr. duca di Lerma á questi buon
tempi. Et questa settimana santa vi si fará un altarino con bellissimo apparato con
l’occasione del sepoicro.
JI Sr. Duca. perdar gusto a br maestá, poni ogni studio per far bello detto giar-
dino el Ihabitatione che vi é.
Si accresce pié della metá et si acerescerá ancora il giardino, onde secondo il
disegno fauno conto di levar quella fonti di dove l’havevano posta cIte veniva nel mer-
zo del giardino et ora per l’accrescimiento verrebhe da una parti, et metterla nel meno.
Ma non la moveranno sin tanto che il Carducci, pittore florentino, non dará al Sr.
Duca una risposta havendoll SE. comesgo chi scriva in Firenze per vedere se si trovassí
da comparne un simile á questa. Perchi havendone un altra simile non moverebbono
questa. Et jalo-a che havessero la porrebbono nel muzo dell abra metá del giardino.
II Carducci m’ha conferito questo desiderio del signor Ducen con la medisima
contidenza che tratíé con il Guicciardino dellaltra et ha detto di darmi ancora un
disegno di questa fonte con le sue misure per mandarla costi. Acció che se SA.
havesse pensiero di soddisfare in questo al disiderio del Sr. duca di Lerma la possa
fare, et se 5. A. cinchinerá potrebbbe farIo av-visare a noi. Accié lo facessitno saper
al Sr. Duca ad effetto che potessero accosnodarsi con questa fontana do-ve se con-
tenteranno pié. Perche non volendo 5. A. faría tare el mandarlo, il Carducii res-
ponderá subito a 5. E. che in Firenze non si é trovata un altra et cosi si accomode-
ranno a lar con questa sola.
Si vedi veramente che in materia di fonte non si potrebbe far al Sr. Duca ji piú
relevato piacere. Et che di queste gusterebbe pié che di nessun’altra cosa, ha-vendo
condono tantacqua nel suo giardino che sarebbe bastanti a pié di quatíro fontani.
Quest’-acqua la cuyano per via di trombe del rio. Et la fanno sallire fuora del rio
et pié alto della terra circa 14 braccia su per certe trave h)rati, el dalIa prima ¡raye
dove é il condotio et lingegno si paríl un aquedotto che la conduce sin al giardino.
Et l’aquedotto é di Legnamni come t:n doccio accomodato et congegnato sopra certe
trave grose. filíe nel terreno á ogni 20 braccia una. Et sará questo aquedotto lungo
circa meno miglio et alto fuor della terra circa 14 braccta.
Di questo negozio della fonti trattiamo il Carducci et io confidentementi. Fi il
Sr. Duca non saprá niente se non chi il Carducci habbia scritto á un amico suo per
intendere se si Iroverá da comprarla.
II Carducci mi ha di poi inx’iato lalligato bighietto per conto della fontana. Et
con questa non diré altro a VS. se non che io le bacio la mano.
In Valladolid, il di 6 di aprile 1604.
Affmo. et obbligmo. secretario Domitio Peroni.
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Documento II
ASE Medic:eo. filio 4936. /61. /85.
Carícm del secm-etar¡o ¿le Eerntíndtu de Mt”du-ís, Beliscírio Vinítí. tilos’ secretarios
Orazio della Remití y Domísitio Peroni.
7 de nmcmyc> de 1604.
Ft qttanto ad un ahí-a ¡ante per il giardino dcl sudeíio signor duca di Lerma che
ji suo architetto ci ha detto che havesse ordi nato di farne ctmprare una simile. se si
1’usse potuta trovan, noi habbiarno ordine di dirvi che. senza dubbio. non se nc tu)-
verá una come qíteila fatta di mano del Cavaliere Gio. Bologna. che é hoggi u
mi cYj~flc~ scultore che sia nel mondo.o
Et pero, 1 habbiamo fatto chiarnare e! ci ha detto che é~ pronto a tare un altra sta—
tua della medesi ma misttra et belleza di quella in un anuo, ma vorrebbe bene ‘nuta—
re- :nx’cnhione per non paren d bayer imitato quel la. el s-appnesenlet’á ud la Maltui títtú—
lío che di costi gusterá pié al Sr. Dttca.
Siché. voi secretario Peroni che havete parimente scritto di dena fontana. rts—
pondercteci quanto prima et per dcíppl icata ‘cia, del] a volonta el sodístatíone dcl Sr.
Duca i sitorno alla statuat, dotnandandone. o al Sr. Dttca mcd¡si mo. o al sudetto stto
au-ch itetto. come nicg 1 io parra a y ‘st -
Et al 1 arch itetto mcdisi mo que, et iii 1 arito si fará cavare i 1 marmo per della sta—
t.ua. et seliza perder tem po, si fará avorale 1 pilo della fon tatul che cotílidiamo clic
si habbi a da fin ire i u sei mes i et forse prima. [‘1 iii cluesto mentre. 1 arciíí tetto
potrebbe fare i condott i et i 1 posaníení o dcl pi lis patche sttb lo arrivaho, si possa
anche senza indugio metiercí.
Et noí ordineremo che u tutto venga fattcs con It m íggítír presteza possibile per
gratificare al Sr. Duca. Eí tufo ci itivierá in Alie site al sopranariato Gio. Andrea
LIIi o perche lo facc ia condttrre costa a Valladolid Nl t rctíl :clí iamo clic sara neces—
sano 1 favor del passaporto per la 1 iveratione (le líe mal esí te cíe dat i i -
Docit niento iii
AS!; Mediceo, filía 4940, /61. 176-179.
Caricí del secrc.tcxrio I)cmní dio I”eromí ittl Grcíms Diiqnt’ tIc 7‘os’tcmmsti.
/2 de ¡ulmio de /604.
Quanto alía fontana veggo ics. chi VA. non ha mandato quá al Sr. Dttca cosa
nessuna, la quale sia stata á 5. Eccza. pié accetía di quelia fontana che la Ii niandá
due anni sono. Et chi havendo Ibutisore icí su(s giardino, che serye tutio per recre-
atione et intrattenimento di lar maestá.
Et hora, per comoditá delie maestá loro, ha fatto fare un cot’ridoia (le tavciii ras—
sente la terra, chi atiraversando una sírada e tutta la riviera del rio. lungo circa 3011
braccia, si parte. da una porta cli clietro del palazzo veechio el arniva sino ah’ acclua.
dove stá una fregata con la quale passanda i 1 fiumi subéo, senza esscr visí e enírancí
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nel giardino per una seata che sale in un pogguio[o che sotto lombra di malta ver-
dura sporta sopra il rio. Et di quivi se stá a pescare.
Et hora il Duca ha comprato dalIa parte di detto giardino quasi tutta la riviera
cha fa prospettiva alta riviera delta parte di qua verso la cittá.
lii maniera che dico, chi ha-vendo 5. E. i’humore in questo, é x’erisiínile che
un’altra fonte non Ii sarebbe se non carissima. Ma per quel’effetto cha io scrisst,
cioé per accompagnare questa del Sansone, non fa pié di bisogno. Perche pué
ricordarse V. A. che io scrissi aii’hora chi, harendosi accresciuto il giardino, la det-
ta fontana non veniva nel meno come prima ma da un parti, et e-he peté se ne de-si-
derava un’aitra simile per metterl-a nell’altra parte á corrispondenza.
Di poi, ha-vendo considerato che non si poteva havene se non con lunghezza di
lempo, e torse stando in dubio dhaverla. se risolveucro di muover quella del
Sansane et metterla nel mnezzo di tutta u giardino, accampagnadala con quattro altre
fontanine informa di pile fatte di trivet’tino con u lar tagalo a bassa dove cade l’ac-
qua che son cose malta ordinarie.
Siché come V. A. sente é passata quelia occasione el peró non mi é parso di
veder pié inclinationi a una fontana simule a questa del Sansoni comi fu desiderata
prima. Ma credo bene che in qualsi yagua forma, che si mandassi qun una bella fon-
tana, che la sarebbe estraordinariamente accetta.
Et quest aitr’anno arrix’erebbe opportunamente perche u disegno dcl Sr. Duca é
che dallaltra parti delia casa su la riviera del rio si faccia un’ altro giardino neila
inedesima forma di questa che stá gia fatto et finito. Fí giá qttella parte si comincia
a ctrcundar di mtíra. Et in questa parti sará l’entrata pnincipale del giardina, arrí-
vandosi per un viale alía Casa. Et della casase passerá nellaltra parti del giardino
chi hora stá fatta.
Siché se al signar Duca si desse un altra bella fontana per ardinare l’aitro giar-
dina da farsi. si pué credere chi Ii sarebbe carissiina. Et secan Tamaso d’Angula
potrá rittaire u desiderio pariicolari del Duca ch-ca l’inventione della statua, egíi me
1 ‘av-visera.
Ma sapprá FA. V. chi qua non s’intendono di simil cose, ne sarna dire jI lar
gusto. Et quando veggana le cose buone, le conoscuno. et si spanutno et l’hanna
care. Et questa fontana del Sansone la giudicana tanta bella, che non se ne passa
quasi fare una simule. Fi veraniente vale pié quella fante sola che tutía quel giardi-
no et qualsivoglia cosache vi sia.
Intanto adttnque che ia staré axwertilo se Angula mi dice qualcosa della statua si
potrebbe flir fare il pilo per avanzar tempo. Et caso chi V. A. non la x’oiesse far fare
et non la volessi pié mandare, sappia V. A. che io ha trattato in maniera con Toma-
so D’Angulo che sin hora non c’é abligationi di sorti alcuna che ci astringa Perche
hax’endo io visto mulato quelia del Sansani come ha detto di sapra et nidatta u giar-
dino aun sun perfettioni, non mi sana allargato con detio Angula, ma ha ben ritrat-
to da lui il disegno del Sr. Duca di fare unaltro giardina simile come ha detta di
sopra.
Et, in somnia, replico a V. A. che la fontana non é pin necessaria per esser
mutato la stato delle cose, come ha detto. Et per il nuavo giardina da farsi. V. A.
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potrá determinare que] chi le camplirá di pié. Et se y. A. ‘corrá farne fare una
nuax’a. potrá comandare chi si cominci el pila, penchi fonse can le pniíne o se-conde
iettere io potré dir qualcosa circa la statua. Et se V. A. nc havessi una fatta chi
potessi comparire al pan di que-sta in hellezza et iii grande-aa, sarebbe grata ne pié
ne meno. Et impoterebbe malta che arrivassi quá quest’altt’anno di questo tempo
che é u pié a proposito per goder i giardini et le fontane.
Qt’ancio sará tornato Tamaso d’Angula io mi ~‘edrécon ]ui pen canta del pas-
saporto et subito chi io i’hax’ró lo manderó in Alicante a Gio. Andrea Ullia, acció ‘ci
sía in tempo da pate-me gadere u benefitio. Fi con que-sto fine faccio humi 1 issima
reverenza all’AIt. ‘costra et prego Dio che habbia coticeduto a Madatra serentssíma.
felicissima patio.
Da Valladolid u di 12 de giugnio 1604.
Devatissimo et humiiissimo servo Domitio Peroní.
